
ENTREVISTA

La unión de P.S.P. y P.S.O.E. en un
solo partido va a contribuir al

equilibrio social y político del país
Por Luis F. FIDALGO

UNA de las personalidades políticas con mayor prestigio y más
respetadas desde la derecha y la izquierda del abanico po-

lítico es, sin duda, la de don Enrique Tierno Galván, cariñosa-
mente llamado «viejo profesor» y al que bien se le podría ca-
lificar de joven luchador por la consolidación de la democracia
y por la instauración de una sociedad socialista en España.
La inminente unificación del P.S.P., que él preside y al que
dio vida, y del P.S.O.E. marcará el próximo día 27 un hito
en la historia del socialismo español y en la carrera política
de este intelectual socialista perseguido y marginado durante
el antiguo régimen. Con su habitual clarividencia política apor-
ta en esta entrevista nuevos datos para comprender la realidad
del socialismo en la sociedad española actual.

ESTA UNION VA A CONTRIBUIR A QUE, APA-

CIBLE Y TRANQUILAMENTE, SALGAMOS

DEL BACHE EN EL QUE ESTAMOS CON EL

MAYOR RESPETO A TRADICIONES E INTE-

RESES, ENTENDIENDO QUE LOS PRIVILEGIOS

NO SON NUNCA INTERESES LICITOS

—¿El congreso extraordinario del
P.S.P. va a ser una ratificación de
una decisión ya adoptada?

—Pues, no; no es así, porque real-
mente si tuviese un mero carácter
formal le diría que estaríamos to-
dos más tranquilos, pero hay diver-
sidad de opiniones. Yo creo que la
predominante es la unitaria, que
me parece la más razonable, la que
está mas justificada. Pero hay tam-
bién criterios no unitarios y puede
que haya criterios de abstención.
Sinceramente, creo que ganará la
tendencia unitaria, pero estoy muy
lejos de poder afirmarle que sea
un criterio unánime.

—¿Se puede hablar de percenta-
jes a favor y en contra?

—No, yo ahora no le puedo decir
esos porcentajes. Realmente, no lo
sé, porque esto nos hubiese exigi-
do una cierta fiscalización, y tai
como es nuestro partido, que ha de-
fendido la autogestión económica
y la autogestión social, y se ha pro-
ducido como un partido autogestio-
nado, la autogestión política lleva
consigo la mínima coacción, la má-
xima libertad y también, claro, la
máxima responsabilidad. En un par-
tido autogestionado, en el que su
propia organización aparece auto-
gestionada a base de asambleas y,
por tanto, es muy difícil hacer nin-
gunas preguntas ni llegar el fon-
do de las cuestiones, porque tropie-
zas con la protesta inmediata del
militante. Asi que no le puedo de-
cir los porcentajes. Lo que sí le
puedo decir es que creo que la ma-
yoría del partido se inclina por la
unidad, porque me parece lo razo-
nable.

—¿Y cuáles han sido las razo-
nes que han motivado ahora la uni-
dad socialista, cuando era impen-
sable antes de las elecciones? ¿Qué
ha variado desde entonces?

—Hay muchas razones, y éstas
son de diversas clases. Le voy a in-
tentar exponer con claridad y bre-
vedad cuáles son esas razones. En
principio, teníamos algunas diferen-
cias Ideológicas con el P.S.O.E.,
que nacían más de otra cosa, de
que nuestro partido era un con-
junto de cuadros, de intelectuales
que quizá hayan dedicado mas
tiempo al análisis de la teoría mar-
xista y de su aplicación en la prác-
tica, y esto había producido una
cierta ucronía, un cierto desfase
ideológico, no desnivel, porque no
había nada que pudiese signifi-
car que una ideología estaba por
encima de la otra, sino simplemen-
te que nosotros habíamos progre-
sado un poco más y había, pues,
por nuestra parte, una admisión de
la autogestión como criterio fun-
damental del marxismo de nuestro
tiempo, como guía hacia la socie-
dad socialista, y el P.S.O.E. ha
aceptado la autogestión como cri-
terio fundamental. En segundo lu-
gar, había por muestra parte una

"valoración del «tercer murado»-co-
mo una realidad que el marxismo
debía analizar con criterios nue-
vos, con puntos de vista nuevos
e incorporarla al propio proceso
de la evolución del socialismo mar-
xista europeo, y esto también ha
sido aceptado por el P.S.O.E. Por
nuestra parte, hemos tenido que
rectificar en el sentido de que
desde hace unos meses se notan
en la Internacional Socialista ten-
dencias explícitas para que, lo que
pudiéramos llamar ala Izquierda
de la Internacional, renazca, se
afiance, con lo que nuestra hipó-
tesis de una Internacional muy
compacta y que sirviese mucho mas
que de marco, de frontera a una
posición antimarxista, no tiene ya
validez, porque, ai contrario, la In-
ternacional parece que rompe las
fronteras, que acepta un marco
muy flexible dentro del cual ca-
ben las tendencias marxistas y no
marxistas, y que, por otra parte,
el marxismo, al nivel actual —los
propios alemanes tienen que acep-
tarlo, al igual que los que están
en la linea socialdemocrática—•, es
un factor de equilibrio en la so-
ciedad europea, ya que es una teo-
ría analítica que se aprovecha por
casi todos los intelectuales, por ca-
si todos los investigadores, y en
segundo lugar, que el marxismo se
ha desprendido de cualquier con-
notación de violencia, de cualquier
dogmatismo, y en la practica lo que
está, buscando es una salida a una
situación que parece que para el
capitalismo es una salida sin re-
medio, porque sus contradicciones
avanzan de tal manera que de no
resolverlas se iba a encontrar en
un embotellamiento parecido al del
capitalismo tardío del Imperio ro-
mano.

—¿En qué va a consistir exac-
tamente la ceremonia de unifica-
ción prevista, en principio, para el
próximo día 15?

—Bueno, el día 15 no sé si será.
Yo me permito, ahora que esta-
mos charlando, indicarle que se-
guramente se retrase, no para dar-
la mas solemnidad, sino para ha-
cerla mas política. Es normal que
esto sea político, porque entende-
mos que puede dar confianza a la

opinión pública española y puede
dar confianza incluso a la opi-
nión pública europea. Yo creo que
un socialismo unido es él que las
cualidades del Partido Socialista
Obrero Español y las cantidades del
Partido Socialista Obrero Español
se pueden unir a las cualidades del
P.S.P. e incluso a las cantidades
del P.S.P., puesto que nosotros an-
tes teníamos un millón de votos
y nuestro voto ha sido siempre muy
estable e interclasista, porque es un
voto de confianza, un voto de se-
guridad; no es tanto un voto de
representación como un voto de
delegación, y yo diría que hay una
transferencia y que nuestros elec-

tores nos transfieren la seguridad,
que. ellos tienen en ciertas ideas
y opiniones para que nosotros, des-
de esa seguridad, actuemos. Más
que representar, en cierto modo
estamos operando como delegados
de quien ha depositado en nosotros
la confianza. Y un voto así, con
estas características, es valioso, de
tal manera que la unión de entre
ambos partidos en un partido uni-
ficado va a contribuir poderosa-
mente ai equilibrio social, al equi-
librio político y a dar seguridad
a todas las clases sociales del país,
porque todas las clases sociales del
país van a encontrar un socialis-
mo que, aunque sea marxísta, no
tiene ninguna de las connotacio-
nes que anterior, o antiguamente,
hacía que se pusiese en entredi-
cho el marxismo por ciertas clases
sociales, que es un remedio técnico
y un remedio práctico, para algu-
nos, de loa desperfectos de la so-
ciedad española y que va a contri-
buir apacible y tranquilamente a
qu salgamos del bache en el que
estamos, con el mayor respeto a to-
das las tradiciones y con el mayor
respeto a todos los intereses, en-
tendiendo que los privilegios no son
nunca intereses lícitos. Un socia-
lismo de esta clase me parece que
debe ser bien visto por todos los
españoles que amen el sosiego y la
tranquilidad, porque lo que nos in-
teresa ahora más que nada es se-
guridad, seguridad.

SIMPLEMENTE
UNIFICACIÓN

—¿Cómo calificaría usted e s t e
proceso unitario de P . S . P y Parti-
do Socialista Obrero Español: fu-
sión, absorción, unificación?

—Yo creo, realmente, que ha si-
do una fusión. Que son dos parti-
dos que se han unido, eso está muy
claro. Pero no íbamos a tener un
litigio por las siglas, sobre todo con-
servando nuestro emblema, pudien-
do llegar en cualquier momento,
porque no hay nada que se opon-
ga, a un emblema mixto —ya hay
algunos bocetos de emblemas en
que nuestro puño cerrado con la
paloma sostiene una rosa—. Dis-
cutir por las siglas hubiese sido ób-

cecación más que otra cosa. Por
otra parte, hay que admitir que las
siglas del Partido Socialista Obre-
ro españól tienen una gran anti-
güedad, que goza de cierto peso
en la memoria colectiva, tiene im-
portancia y que hubiéramos pe-
cado de orgullosos, diría que inclu-
so de engreídos, si hubiésemos en-
trado en esa discusión. El P.SP.
ha cubierto un ciclo histórico bre-
ve, pero yo creo que muy respe-
table, digno, y ai mismo tiempo
necesario. Ha servido para poner
el socialismo en la altura que de-
be, en la posición que debe y darle
la dirección que debe, atendien-
do a tos Intereses de la nación,
que esto es principalísimo para nos-
otros. No es un nacional socialis-
mo; es todo lo contrario, porque
es un socialismo que en lugar de
defender intereses de partido, in-
tereses de grupo está realmente lu-
chando por los intereses de la na-
ción desde un punto de vista demo-
crático. Pero los intereses de la na-
ción, en conjunto, de todos los pue-
blos que constituyen España, es,
para nosotros, criterio fundamen-
tal, sobre todo ahora que estamos
pasando por una crisis, y por eso le
digo que ha sido una fusión que
era necesaria y que desde un punto
de vista nacional, global, no podía-
mos entrar en querellas de letras.

—¿Cuál ya a ser en el futuro el
papel del profesor Tierno dentro
del Partido Socialista?

—Pues no lo sé. No quiero re-
petir lo consabido dé que no tengo
ambiciones, porque esas cosas nun-
ca se creen y realmente ni yo mis-
mo me lo creería, puesto que todo
humano, de un modo u otro, tiene
una ambición. Lo que ocurre es
que, quizá por los años transcu-
rridos en este proceso de discusión
bajo la célula de Franco, fuera
de la célula de Franco, por razones
de temperamento y de educación,
las ambiciones nunca son priorita-
rias en mi caso, siempre son ambi-
ciones que están sometidas a un
proceso de razón y no quiero ser
presuntuoso,, pero le diré que tengo
el defecto de la bondad. En último
extremo, todo lo decantó dé acuer-
do con el criterio de la bondad.
Por tanto, son ambiciones muy lle-
vaderas, que nunca son prioritarias,

y estoy dispuesto a hacer lo que
sea necesario para ayudar a mi
país, y no le oculto que cuando yo

-crea que la ayuda a. mi país ya no
es necesaria, pues tampoco perma-
necería mucho tiempo en la polí-
tica.

—Usted ha matízate antes las
conveniencias y los beneficios que
puede tener el Partido Socialista
unificado en el futuro de la estabi-
lidad nacional. Dado- este primer
paso, ¿como contempia usted la
potencial unidad de la izquierda en
España?

—Yo le diría a usted que sería
muy prematuro hablar de unidad
de la izquierda; pudiéramos decir
que- para la izquierda es lo desea-
ble» pero nunca se debe hablar, a
mi juicio, de lo deseable como si
fuese lo realizable de modo inme-
diato. Lo que yo he puedo decir es
que se llegará a acuerdas, que yo
creo que hay que llegar a acuerdos
entre la izquierda. No simplemente
porque la izquierda se fortalezca,
sino porque el país necesita una
izquierda acordada. Una izquierda
acordada en términos que ningu-
no de sus elementos quede suelto
para incurrir en cualquier extre-
mismo más o menos inoportuno o
infantil. Y la izquierda acordada,
me supongo que será también una
izquierda cuerda, puesto que hay
un gran socialismo, y las otras
fuerzas acordadas con este socia-
lismo pueden seguir el camino que
van a seguir, porque ya, por todas
partes, está la declaración del sen-
tido común, de la linea democráti-
ca y del consensus mayoritario.
Esta izquierda acordada me pare-
ce que es lo que debemos conse-
guir en un futuro próximo, como
he dicho muchas veces que tam-
bién al país le hace falta una de-
recha acordada, que yo también
quisiera que fuese cuerda. Con es-
tos dos grandes elementos, el país
podría comenzar su camino por la
democracia explícita e institucio-
nal sin que esto signifique que las
minorías regionales, las minorías
autonómicas u otras minorías, no
gozasen del mayor respeto. Pero
si se piensa en la izquierda acor-
dada, ¿por qué no vamos a pen-
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sur que ese acuerdo sea lo más
general posible?

RELACIONES
CON LA IZQUIERDA

—¿Cuáles deben srr entonces en
el f u t u r o las relaciones del Parti-
do Socialista con el Partido Comu-
nista T

—Cordiales. Y en aquellos pun-
tos —que serán muchos— en los
que pueda haber acuerdos, que ha-
ya «cuerdos. Siempre! —Ke sido el
primero, me parece, en d e c i r l o
abierta y claramente— he defendi-
do la tesis de que el partido Cormi-
illsln debía estar legalizado. Y que
debía eslnr, no salo legalizado, sl-
íio socia'.monte admitido como uno
de lo.s elementos mus necesarios
para el equilibrio económico y so-
cial del país y también para el
equil ibrio político. Los liedlos pa-
rece qur me están dando la razón,
y, por consiguiente, hay que seguir
por esta linea. Y en cuanto es un
pnnido cíe b.quicrda.s. pero no es
un piulido c¡uc ani-j la violencia ni
<?.<; ini pn'.'iklo (¡ur esté dispuesto, a
s'ju .s declaraciones me atengo, a
nuui i^Mur criterios de monopolio
en 1.1 política, hay que sostener con
él !o.> acuerdos que se puedan,
hasta el l ímite que se pued-i por ra-
zuri'.'.s ideológicas, por razones prác-
ticas, con objeto de que ningún par-
Lli lo ni ningún grupo se vea obli-
gado, por razones de la mecánica
del proceso político, a adoptar po-
siciones que no se quieren y que
en el fondo no se desean, porque
en la política hay tantos elemen-
tos mecánicos que muchas de los
COSBS que se hacen se realizan sin
querer, aunque después haya que
defenderlas queriendo.

—Como presidente de un partido
socialista, ¿qué opinión le merece
la polémica, el debate Interno que
se cslá desarrollando en el Parti-
do Comunista actualmente?

1 —Me parece que va en elogio del
Partido Comunista. Yo diría que
es uno de los elementos más po-
sitivos de los últimos tiempos. De
verdad, como persona de Izquier-
das que soy, y de una Izquierda ra-
zonable, convivencia! y que busca
la seguridad para el país, me hu-
biese producido un gran disgusto
que en el Partido Comunista espa-
ñol hubiese habido una reacción
absolutamente afirmativa desde una
inildad cerrada a todas las pro-
puestas, directrices y criterios del
Comité Central. No me hubiera
asustado, pero quizá me hubiera
alarmado. Pero lo que me parece
que es un testimonio muy claro
de que el Partido Comunista está
entrando por otra via es que ha-
ya c:>tas disensiones, estas criticas
y c.stos problemas, que sean públi-
cos y que se conozcan. Esto es un
elemento de seguridad para el Par-
tido Comunista.

—Los dirigentes actuales del
P.S.O.E. han repetido durante mu-
cho tiempo que el P.S.O.E. es una
alternativa de Poder. ¿Usted, pró-
ximo miembro de este partido so-
cialista, re a corto plazo realtza-
bje esa posible alternativa de Po-
der?

—Depende de lo que entendamos
por corto plazo, porque yo le digo
que, para mañana, no. Y desde
mi punto de viola, y no le hablo
ahora como miembro del partido
socialista unificado, porque aún no
lo somos, sino como el profesor
Tierno Calvan, yo le diría de na»
manera inmediata no es deseable,
porque eso significarla que en el
pala habría una órlate muy fuer-
te. Que acabe el periodo transito-
rio, que se apruebe la Constitución,
que haya nuevas elecciones y a par-

tir de esa nueva consulta al poder
egifilativo, veremos qué ocurre. Pe-
ro que ocurriese antes, que los so-
cialistas tuviesen que Ir al Poder
me parece que Indicarla una crisis
muy profunda y grave en el país
y realmente eso nadie lo debemos
desear. Después de que haya unas
nuevas elecciones, y hay que poner
un plazo, si éste es aproximada-
mente de ocho o nueve meses, si
esas elecciones dan la mayoría en
las urnas a los socialistas —lo que
no significa la mayoría absoluta
del Parlamento—, esto podría de-
cir que habría un Gobierno predo-
minantemente socialista que podría
entrar en el Poder como alterna-
tiva.

—VA resultado de tos elecciones
francesas puede, de alguna forma,
ser clarificador...

—Sí. lo es. Indica que no sólo
es en España donde hay miedo,
dcndc hay Inseguridad. La insegu-
ridad 'produce miedo. En Europa
entera hay inseguridad. El factor
terrorista, que es muy importante
y que ha croado en todos los ciu-
dadanos europeos el temor de que
se pueda entrar en proceso pare-
cido a los del cono sur latinoame-
ricano —digo parecido, nnda más
que parecido— y que pudiera lle-
garse a una cierta argentinizaclón
de! poder político. Un proceso po-
lítico parecido al de Argentina y
una cierta conexión entre el se-
cuestro de Aldo Moro y lo que ha
ocurrido en Francia, no digo que
sea un factor determinante, pero
evidenciamos algunas conexiones.
Hay que superar la mera relación

• cronológica del antes y el después.
Esto nos debe enseñar, y la conse-
cuencia que se saca me parece que
es muy clora: hay que abandonar
toda demagogia, absolutamente to-
da. No se puede decir más de lo
que se puede hacer en la vida po-
lítica practica ni se debe prome-
ter mas de lo que realmente se
puede dar, nt debemos hacer1 de-
magogia con nosotros mismos, y la
demagogia personal consiste en el
ensueño, en el engaño, en creer que
somos más fuertes o mía listos de
lo que somos. Esta demagogia per-
sonal, que tanto se parece a la pe-
tutanda o a la pedantería. Vamos
a entender que somos como tomos,
gentes que tenemos aún poca ex-
periencia de la vida política, que
no tenemos experiencia del Poder,
que tenemos que preparar bien
nuestros cuadros, que esto nos lle-
vará aún cierto tiempo y que te-
nemos que Innovar necesariamente,
porque el propio país exige que ha-
ya alguna innovación, que esas in-
novaciones tienen que ser muy me-
didas, con objeto de no dañar nin-
gún Interés legítimo, que esto re-
quiere un programa en la práctica
que también pide tiempo y que, por
consiguiente, dentro de esta mo-
destia y dentro de esas limitaciones,
tenemos que -dirigirnos al país y
tenemos que actuar en la práctica.
La lección francesa en este sentido
es muy clara.

—Uno de los problemas que ae
puede plantear en cita unificación
de partidos es el problema sindical,
el de afiliación sindical, ¿coma en-
tiende «I profesor Tierno Calvan
la posibilidad de que militantes del
P. S. P. no quieran integrarse en
U. G. T.7

—Me parece que es positivo. Le
estoy hablando desdo un punto de
vista personal. Los sindicatos ce-
rrados y con fronteras son absur-
dos. Seria lamentable —to he dicho
muchas veces— que si una fami-
lia de trabajadores, una ramilla, de
funcionarlos de Ministerio, de una
compañía de seguros, de la Rente,
fuesen a bañarse a tina piscina y
cuando viesen que en la piscina

labia un letrero de un sindicato
tue no es el suyo tuviesen que irse
i otra a pegarse el baño, oigamos
iue lo que tienen los trabajadores
todos e* para compartirlo entre los
trabajadores. Cn sindicato es. so-
bre todo, una organización eera
compartir responsabilidades, D u r a
compartir cargas y para compartir
éxitos. Y hay que compartirlo en-
tre los sindicatos, porque pertene-
cen a la gran familia de loa tram-
adores, que es la gran, familia es-
lañola. En ocasiones, por razones
deológlcas, esto se hace difícil.y

por concepción de lo que deba ser
un sindicato. Pero cualquiera que
sean las dificultades de concepción
y las diferencias Ideológicas, siem-
pre ha de quedar a salvo la.posi-
bilidad de que los trabajadores ten-
gan entre si grandes espacios in-
tercambiables para no producir en
la misma, oíase social tensiones u
odios que en el fondo son iratrlci-
dlas. En este, sentido, a mi no me
parece mal que miembros ael Par-
tido Socialista Obrero Español es-
tén en Comisiones y que miembros
de otros paralaos estuviesen en la
U. O.T. Al contrario, creo que es
un buen camino para aue luestro
proceso de acuerdo —ese estar
acordado al que me reieria antea-
se hiciese deprlsa.

—¿Entonces existirá libertad de
afiliación?

—Si, sí. La libertad de atUjadón.
al menos para nuestros militantes
que están en Comisiones, está re-
conocida sin ningún prooiema..

—Refiriéndonos al Gobierno ac-
tual, ¿cómo ve usted la situación
política del momento, cómo ve us-
ted al Gobierno Suárcz?
. —Yo creo que es un Gobierno sin
autoridad, mejor dicho, es un' Go-
bierno con poca autoridad: Creo
que es un Gobierno capaz, que co-
noce los meconismos administrati-
vos, pero es un Gobierno ;que tiene
poca autoridad y que no puede
arreglar los problemas de Adminis-
tración por esa falta ae sonoridad.
Que no puede arreglar ios proble-
mas de orden público, que son ur-
gentísimos, por la fatta de autori-
dad. No me lo ha preguntado usted,
pero permítame que me i pregunte
yo mismo: t ¿dónde está la raíz de

' esa falta desautoridad? Yo te dtrla
que en un compromiso con el pa-
sado que hay que empezar: a res.
olndlr. Hasta que no se rescinda
el compromiso con el pasado, un

Gobierno no va a tener autoridad
entre nosotros los españoles. L-a au-
toridad consiste en empezar a ha-
cer cosas con entera libertad, sin
tener en cuenta lo que ha ocurrido
y sin que estén presentes aquellas
rentes que eran protagonistas en lo
que ha ocurrido y que no son favo-
rables a que el proceso democráti-
co continúe. Hasta que el país no
se dé cuenta de que un Gobierno
tiene las manos absolutamente li-
bres y actúa con absoluta libertad,
pensando en el presente y en el fu-
turo, el Gobierno no va a tener
autoridad. Y si no tiene autoridad,
no va a haber orden público, por-
que el orden público, na se calma
a latigazos, el orden público se cal-
ma desde la autoridad, y la autori-
dad es una especie de estado fluido
que detectamos —yo diría que casi
por bisunta— y que s« produce a
veces Inconscientemente. Cuando
hay autoridad, la autoridad existe,
y si pregunta usted, a quién obede-
ce y por qué obedece, muchas veces
no se lo saben decir. Y si pregun-
ta a quien hace obedecer por qué
lo logra, tampoco se lo sabe decir;
pero la verdad es que hay una co-
municación de autoridad que na-
ce, yo creo, del convencimiento mu-
tuo de que cada cual está en su
sitio y hace lo que debe.

—Parece ser que los ponentes van
a firmar ya el anteproyecto de
Constitución. Como miembro de un
grupo parlamentario que oo forma
parte de la ponencia, cómo ve us-
ted que ha quedado el anteproyec-
to de Constitución,

~EJ anteproyecto de Constitución
no es perfecto, pero creo que la
característica fundamentalmente es
que no es original. Es un traje con-
feccionado. Por consiguiente, lo
único que puedo' decirles a uste-
des es que -hemos tenido suerte,
porque la talla de este traje con-
feccionado coincide, en lineas ge-
nerales, con las necesidades na-
cionales.

—¿Han primado, quizá, demasia-
dos Intereses?

—(En efecto, Intereses de grupo,
pero de ótese. Hay intereses de oía-
se en ta enseñanza. Intereses fi-
nancieros, coma «1 disparate del
.»ock-out.. Aspectos que se podrán
eoíventar, espero, porque no son
bueno» pan nadie. Una derecha
que- plantea esto como privilegios
no es, obviamente, la derecha que
necesita el p»is7
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cierta habilidad en la situación de
las internacionales, que aconsejan
un compás de espera.

—Si es, en cambio, acuciante el
tema de la O.T-AJ».

—La politloa del partido ha sido
expresada ya. Estimo que desde el
punto de vista de quienes oreen

• que España debe seguir formando
parte de Occidente, no hay otra
alternativa v á l i d a más que la
O.T.A.N., y que tanto la neutrali-
dad armada como promoción por
parte de España de una nueva or-
ganización europea militar sin co-
bertura nuclear atlántica son pro-
puestas que no reeieten el más mí-
nima análisis.

—¿Ha recibido el Gobierno o cu
partida alguna presión extranjera
para, decidir nuestra Integración en
la O/TAN.?

—No es esta una cuestión de pre-
siones, sino de definición realista y

- valiente de dónde está la mejor de-
fensa do nuestros intereses nacio-
nales. No hay precedentes en Eu-
ropa de que este asunto se haya de-
cidido roa4 que mediante acuerdo
parlamentarla Hay que recordar
que d roAa ardiente opositar a la
entrad» de Alemania en 1* O.TjVJJ.,
que siempre fue el partido Sooial-
deflioprata. es. hoy e) más ardiente
déjense* de estí organización . j de
la entrada, de Esoafia en ella.

(Viene de la página anterior.)
slble a corto plazo un Gobierno
de coalición U.C.D.-P.S.O.E.?

—Creo que el P.S.OJ5. no puede
tener ningún Interés en este tipo
de gobierno. Lo tendría si se hu-
biera fijado una estrategia a largo
plazo a favor de la consolidación
democrática. Pero la estrategia que
se desprende de su, a veces, errá-
tica actuación parece ser una de
desgaste a corto plazo, suyos ob-
jetivos reales no están claros. En
el fondo, esta actitud puede estar
originada por la conciencia por
parte de sus líderes, de que su par-
tido no está, en condiciones de ser
un socio solvente en la adminis-
tración directa de los problemas
que comporta el Gobierno del pala
en las. presentes circunstancias.

—¿Lo es el P.CJÍ.? A Teces, la
gente te extraña de un cierto ma-
ridaje que parece existir entre; este
partido y U.C.D.

—Yo niego que haya habido ese
maridaje. Lo que si me carece es
que ia dirección del Partido: Comu-
nista está más segura que la del
PjS.O.E. y tiene' un» estrategia a
largo plazo, <jue le permtte esca-
par de tentaciones demagógica» en
tas que <J P.8.O.E. «uew incurrir.
Ante la realidad del panorama eu-
ropeo, ese no es un problema acu-
ciante para el partido. Existe una


